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      Para Sol, que sale todos mis días. 

 

 

Viven esta aventura: 

 

SOL, una niña que sueña árboles 

SUSO, un árbol que es más que un sueño 

y 

El PADRE de SOL 

La MADRE de SOL 

RUFA, duenda 

RUFO, duende 

MARUJA, la lechuza que canta ópera 

EL CONEJO mago 

EL GATO devoratartas 

CASI, un hombre siniestro que lo mide todo 

MIRO, el otro hombre siniestro que lo mide todo 

 

Y LOS ROEDORES BLUES BAND, un ciempiés que baila claqué, 

lombrices que suspiran tangos, topos, ardillas y demás fauna 

mágica de los bosques…   

 

( todos los personajes pueden  desdoblarse y ser interpretados 

por 2 actores, 2 actrices y, por qué no, las marionetas que hagan 

falta…) 

 

 

 

La acción, cerca de un bosque, junto a la casa de SOL. Y también 

en su dormitorio.
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Primera rama 

Sol y Suso 

 

 

   Una madre, de espaldas,  mece a una niña... 

 

OFF:    Hola, me llamo Sol y acabo de nacer. Dice la gente  

   que no son buenos tiempos para nacer, pero mi mami 

   me acurruca entre sus brazos y está muy feliz.  

   Mi padre también lo está, por eso ha salido al jardín. 

 

  Sobre el ciclorama. Un padre se agacha  y planta un  

  árbol. La niña asoma la cabecita y mira al público. 

 

   Está plantando un árbol. 

 

Voz del padre: (Mientras termina de allanar la tierra y la riega.)   

   Un amigo que ha venido de muy lejos me regaló la  

   semilla, por eso lo llamaré como él,  Suso.  

SOL:    Me gusta ese nombre... Su-so- su- so.  Suena al viento 

   cuando se cuela entre las ramas. 

PADRE:   Como ha nacido el mismo día que tú  crecerá contigo,  

podrás jugar con él, y crecerá muy rápido, ya verás... 

 

  Termina de plantar el árbol. El pequeño SUSO  asoma 

  tímidamente el tronco.  

 

SOL:   Madre mía... es precioso... 
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        Es mi amigo. Mi amigo Suso... 

Y  como dice mi papá... crece muy rápido. 

 

  SOL mira hacia el árbol, que mágicamente va   

  extendiendo poco a poco sus ramas como si estuviera 

  desperezándose. 

  Va desapareciendo la imagen de la madre y la   

  pequeña, aunque continúa la voz en off... 

 

Crecía tan rápido como el tiempo. 

 Y pasaron una a una las estaciones:  

 El verano... 

 

  Brilla el sol sobre el ciclorama ámbar. 

 

El otoño... 

 

  Hace viento y caen algunas hojas sobre  tonos ocres... 

 

El invierno... 

 

  Nieva blanco sobre gris... 

 

Y luego la primavera... 

 

  Asoma el sol entre las  flores... 

 

Y así, mientras yo cumplía años, mi Suso cumplía 

 estaciones... 

Y cumplió muchos veranos... 



5 

 

Y otoños... 

... inviernos... y primaveras... 

 

  Las estaciones pasan rápidamente. 

 

Un día, cuando cumplí cinco años, tuve una gran 

 fiesta... 

 

 

 

  

Segunda rama 

¡Cumple-estaciones feliiiz! 

 

 

   En una esquina del escenario se ilumina una gran  

  tarta con cinco velas encendidas, el papá y la mamá de 

  SOL  cantan cumpleaños feliz. La niña, embobada,  

  sopla y apaga las velas. 

 

MAMÁ:   Ahora tienes que pedir un deseo... 

 

  SOL cierra los ojos. 

 

SOL:   Ya. 

MAMA:  ¿Qué has pedido? 

SOL:   Poder entender la lengua de los árboles... 

MAMÁ:  Pero, Sol, los árboles no hablan... 

SOL:   Sí que hablan, ¿verdad, papi? 
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PAPA:  Supongo que sí... no sé... bueno, realmente, yo creo 

   que... 

SOL:   Suso me habla con sus ramas y sus hojas. Y cuando 

  llueve se ríe contento Y cuando después sale el sol... 

  hace así... 

  

  Mueve sus brazos suavemente. 

 

PAPÁ:   Esta hija nuestra tiene demasiada imaginación... 

MAMÁ:   Un poco de tila le vendría bien para tranquilizarla...  

  ¿no crees? 

PAPÁ:  Supongo que sí... no sé... bueno, realmente, yo creo 

   que... 

 

  SOL pone más velas a la tarta. 

 

MAMÁ:  ¿Por qué pones más velas? 

SOL:   Es para Suso. Es que él cumple... 

 

  Cuenta con los dedos. 

 

PAPÁ:  Ya no nos acordábamos. 

SOL:   Estos. 

 

  Enseña dos veces todos sus dedos estirados. 

 

PAPÁ:  ¡Veinte! 

MAMÁ:  ¿Veinte? 

SOL:   Veinte estaciones... ¿No, papi?  

PAPA:  Supongo que sí, veinte. 
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   (Dirigiéndose a  la madre.)  

    Prepárale la tila. 

SOL:   Luego, ahora venid conmigo... 

   

  Toma entre sus pequeños brazos, como puede, la  

  tarta. Canta ella primero mientras va avanzando hacia 

  el árbol, que se va iluminando poco a poco. Los padres 

  se suman a la canción. 

 

SOL:  ¡Cumpleestaciooooones feliz... te desea SooooL...  

 Cumpleeestacioooones feliiiiz, te deseamos todos...! 

  ¡Cumpleeestacioooones feliiiiz!!! 

  

 Los padres aprovechan que Sol está embelesada, 

ofreciendo la tarta repleta de velas al árbol, para 

dejarla sola. 

 

  Felicidades, Suso, tú también cumples...   

  estaciones. Mira, es un trozo de  

 tarta. No sé si a vosotros los árboles os gusta la tarta, 

 pero es igual. Es de caramelo. Está  muy rica. Ya 

 verás. 

 

La deja sobre el suelo. Unta un dedo en la tarta y se lo 

pasa por la corteza...  

 

 ¿A que está buena?  A mí me han regalado... pufff... 

 un montón de regalos..., bueno, no tantos, mi 

 padre dice que es por culpa de una tal Cris…, que debe 
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 ser muy mala. Y a lo mejor por eso a ti no te han 

 regalado nada...! Mi papá ha cavado unas zanjas para 

 que respires mejor, pero eso lo hace todos los días...  

 Yo sí que me he acordado de ti. ¡Cuántas ramas tienes 

 ya! Y hojas... Qué gordo te estás poniendo...  

 ¡Te quiero  tanto... grandullón...! 

 

Abraza a SUSO. Unas estrellas empiezan a parpadear a 

lo lejos. 

 

Voz mamá:  ¡Sol! vuelve a casa, que es muy tarde... 

SOL:   Ya voy, mamá... 

  Qué fastidio. Siempre es tarde cuando una se lo está 

  pasando bien. Y yo lo que quiero es jugar contigo... 

Voz papá:   ¡Sol! ¡A la cama...! 

SOL:   ¡Está bien... !!! 

              Los días de los cumples deberían durar más... 

 

De repente, un gato asoma por el otro lado del tronco, 

coge la tarta y desaparece... 

 

SOL:   Anda, creo que te has quedado sin tarta...  

Voz de papá y mamá:  ¡Sooool! 

SOL:   Qué pesados son los mayores ¡ya voy! 

   Que tengas dulces sueños... 

 

SOL se va y  SUSO sonríe con sus ramas, ligeramente, 

a sus espaldas... SOL se vuelve, como presintiendo 

algo.  SUSO entonces deja de moverse. Repiten el 
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juego. Al final SOL sonríe y sale mientras va cayendo 

la noche. 

 

SOL:   Algún día te pillaré, Suso... 

   A ver si me pillas tú... Corre alrededor de SUSO. 

   Siempre te gano, nunca me ganarás a pillar ¿eh?  

   Grandullón. 

   Buenas noches, Suso 

 

Llega hasta una pequeña cama que le espera en un 

extremo del escenario, se quita el batín,  bosteza... 

Envía un beso... 

 

SOL:   Este para mamá... 

 

Envía otro beso... 

 

 Este otro para papá... 

 

Un último beso con las dos manos... 

 

 ... y este para Suso... ¡como se está poniendo tan  

  grande...! 

 

Apaga la lamparita... Va a dormir cuando, de repente, 

una rama golpea la ventana... 

 En un principio Sol tiene miedo, después... 

 

SOL:    ¿Quién es? 
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La rama insiste. 

   

   Adelante.  

 

Sol se levanta. Algo está golpeando la ventana de su 

habitación. La abre. Una rama asoma. 

 

SOL:   ¡Atiza!, ¡Pero si es una rama de Suso... ! 

 

SOL se pone el batín rápidamente. La rama le invita a 

seguirla. Entonces, con mucho sigilo para no despertar 

a sus padres, se  dirige hacia el árbol siguiendo las 

indicaciones de la rama, como hipnotizada. La rama le 

indica un punto, en la copa de SUSO, después se 

coloca a sus pies, como si fuera una escalera, para 

ayudarle a subir. SOL asciende sin dificultad y se cuela 

por uno de sus huecos. 
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Tercera rama 

La fiesta del Suso 

 

 

 SUSO se abre lentamente, de par en par. Es algo 

mágico. Un montón de ojos, de todos los tamaños y 

formas posibles, la observan desde la  penumbra. SOL 

ve cómo el gato de antes le acerca la tarta que le 

había quitado. Se la ofrece. Lleva todas las velas 

encendidas, le dice-maúlla: 

 ¡Sooooopla! 

 

SOL lo hace. Vemos que los ojos de antes 

corresponden a multitud de personajes animados.  El 

interior del árbol se ilumina con un estallido de luz, 

guirnaldas, diminutos globos y bombillas de colores. 

Llueve confeti y purpurina. Suena al mismo tiempo el 

¡CUMPLEESTACIONES FELIZ! cantado primero por los 

ROEDORES BLUES BAND, una banda de ratones que se 

lo montan de lo más divertido. MARUJA, la lechuz, 

canta un aria en plan soprano y el resto de los 

animales y seres se suman con sus voces. Terminada 

la canción continúan la gran fiesta que están 

celebrando.  SOL no quiere perderse detalle: unas 

lombrices están suspirando un tango; un ciempiés 

baila claqué por libre. En cada rincón hay una 

sorpresa: un duende glotón come avellanas junto a 

una ardilla  al tiempo que hablan de sus cosas. Un 

conejo hace un juego de manos y se saca un gnomago  
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de la chistera mientras una “topa” con gafas celebra el 

truco, entusiasmada: SOL aplaude junto a la 

espectadora. El duende glotón se le acerca y le invita a 

una bandeja de piñones: 

 

DUENDE:  Son de la última cosecha, piñones de la mejor calidad. 

SOL:   Gracias. (Los prueba.) Están riquísimos. 

DUENDA:  De nada, Sol. Mi nombre es RUFO. 

 

Una duenda que vierte en unos cuencos una bebida, 

manipulando una espita adherida al tronco, como si 

fuera cerveza de barril, llega hasta ella con un cuenco. 

 

DUENDA:  Y el mío es RUFA, Sol, ¿Te apetece un zumo de  

   resina? 

SOL:   Gracias. (Bebe.) Ummm... ¿Cómo sabéis mi nombre? 

RUFA:  Siempre estamos cerca de ti. Los amigos de Suso... 

RUFO:  Son nuestros amigos.  

RUFO:  A mí lo que más me gusta es coleccionar amigos. 

RUFA:  A mí también. Y mariposas. 

SOL:   ¿Mariposas? ¿Las matas? 

RUFA:   Qué va. Las miro un buen rato y cuando puedo  

  recordar con los ojos cerrados sus colores, las suelto. 

RUFO:   Tiene ya estas. (Con los dedos le indica que son  

  muchas.) 

RUFA:   Un montón. 

SOL:   Qué suerte. ¿Me enseñarás? 

RUFA:   Pues claro. 

RUFO:   Pero lo primero que tienes que hacer es abrir tu regalo 

  de cumpleaños. 
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 Le da un paquete. 

 

SOL:   ¡Una bufanda! Es preciosa, gracias. 

RUFA:   Es espemágica 

SOL:   ¿Espemágica? 

RUFA:   Sí, es que es especial y mágica. La hemos tejido entre 

  todos. 

SOL:   ¡Espemágica! ¿Y qué hace? 

RUFO:   Solo se la pueden poner las personas que tengan el  

  corazón limpio de mentiras. Si se la pusiera un  

  mentiroso, cuando dijera una mentira se volvería de 

  color verde… 

   

 MARUJA, la lechuza soprano tiene sed. 

 

MARUJA:   (Que solo abre la boca para cantar…:)  ¡Otro zumo 

  de resiiiiina, mio caroooooo! 

RUFA:   ¡Marchandooooo! ¡Oído cocinaaaaa!  

RUFO:   Te ayudo, Rufa. 

RUFO:   Gracias, Rufo. 

  

 Se van los dos a servir. 

  

  Ya creíamos que no ibas a venir a la fiesta de Suso. 

SOL:   No pienso faltar nunca. Por cierto ¿Dónde está  

   Suso? 

RUFO:   Suso es todo esto. Y te quiere mucho. 

SOL:   Yo también lo quiero mucho. 

RUFO:  Ya lo sabe.  
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SOL:   Me gustaría que me dijera algo. 

RUFO:   Es que él no habla como los humanos… 

SOL:   ¿Y qué es aquella puerta? 

  

 Se  refiere a una pequeña puerta que hay en la base 

del tronco. 

 Se suma a la conversación RUFA, mientras sigue 

llenando cuencos con el zumo de resina. 

 

RUFA:   Es la puerta que conduce al corazón de Suso. 

SOL:   ¿Suso tiene corazón? 

   

 RUFA y RUFO ríen. 

 

RUFA:   Pues claro. Como el tuyo. 

RUFO:   Y como el nuestro. 

RUFA:   Solo que él no lo tiene en el mismo sitio que tú. 

SOL:   Yo lo tengo aquí. (Sintiendo sus latidos.) 

RUFO:   Él lo tiene aquí. (Y se señala los pies.) 

SOL:   ¿En los pies? 

RUFA:   Sí, en sus raíces. ¿Quieres oírlo? 

  

 RUFA abre la pequeña puerta y retumban los latidos 

del corazón de SUSO. 

 Vuelve a cerrar. 

 

SOL:   Qué fuerte suena. 

RUFO:   Es que tienen un corazón tan grande...    
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 De repente empiezan a colarse haces de luz violeta 

muy lentamente. 

 

SOL:   ¿Qué pasa? 

RUFA:   El amanecer. Ya viene el amanecer violeta. 

SOL:   ¿El amanecer violeta? 

RUFA:   En el mundo de Suso, los amaneceres son violetas,  

  aunque da lo mismo el color, todos los amaneces  

  quieren saludarnos y decirnos que… 

SOL:   ¡Que ya es muy tarde! 

RUFO:   No, muy pronto. 

SOL:   ¿Qué hora será? 

RUFA:   Aquí solo hay dos horas. El amanecer y el atardecer. 

RUFO.   Y ahora es el amanecer.  

RUFA:   Casi el momento cuando tu mamá te despierta cada 

  mañana... 

SOL:   ¡Y cuando llegue mi mami se va a asustar porque no 

  me verá en la cama! 

RUFO:   Tienes que irte ya... 

SOL:   Con lo bien que me lo estoy pasando. 

RUFA:   Volveremos a vernos en la próxima fiesta de   

  cumpleaños. 

RUFO:   Dentro de cuatro cumpleestaciones... 

SOL:   ¿Os acordaréis? 

RUFO:   Pues claro. 

RUFA:   La memoria de los árboles no es como la de los  

  humanos. Ellos siempre se acuerdan de la gente que 

  quieren. 

RUFO:   Además, tú eres su mejor amiga, la que más lo  

  cuida... 
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RUFA:   ¡Cómo se va a olvidar! 

RUFO:   Solo tienes que esperar. 

SOL:   Esperaré. Hasta el año que viene... 

RUFO:   Hasta dentro de cuatro estaciones. 

SOL:   (Antes de irse.)  Y decidle a Suso que lo quiero un 

  montón. 

RUFA:   No hace falta que se lo digamos. ... Ya lo sabe. 

 

 Y cada vez la luz violeta del amanecer es más intensa, 

hasta que se va haciendo oscuro lentamente al mismo 

tiempo que el tic tac de un reloj suena cada vez más 

fuerte,  mientras SOL se dirige hacia su cama. El tic 

tac  se corta con el estruendoso timbre del 

despertador, SOL –con la bufanda y el batín puestos- 

se mete en la cama. Se oye la voz de su madre 

acompañada del sonido de sus pasos “ ¡Sol, arriba!, 

¿se te han pegado las sábanas? ¡Vamos, que se te va a 

hacer tarde...” 
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Cuarta rama 

El despertar 

 

 

 

  SOL se hace la dormida. Llega su madre. Primero 

descorre la cortina de la ventana por donde entra la 

luz del día, ya ámbar. Después se sienta junto a la 

cama y le da un beso. 

 

MAMÁ:   Vamos, vamos, dormilona... 

 

Al levantar el edredón descubre que SOL se ha 

acostado con el batín Y con bufanda. 

 

  ¿Has dormido toda la noche así? 

SOL:   Sí. (Se da cuenta de que lleva la bufanda   

   espemágica. Empieza a ponerse verde. Se ríe.) 

MAMÁ:  ¿Qué te pasa? ¡Tienes mala cara! ¡Te estás poniendo 

   verde…! 

SOL:   Se me pasa enseguida. (Deja de reírse.)  

   Ahora verás. 

   ¡Noooo! ¡No he pasado toda la noche así! 

   (Ya no está verde.) 

MAMÁ:  Parece que tienes mejor color de cara. 

   ¿En qué quedamos? ¿Sí o no? 

SOL:   ¿Quieres que te diga la verdad o una mentirijilla? 

MAMÁ:  Siempre hay que decir la verdad, Sol. Siempre. 

SOL:   Claro, si no me pondría verde… 
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MAMÁ:  Morada me voy a poner yo como sigas diciendo tantas 

   tonterías… 

SOL:   Mamá, acabo de llegar de la fiesta… 

MAMÁ:  ¿De qué fiesta? 

SOL:   De la de Suso. 

MAMÁ:  ¿El árbol? 

SOL:   Ajá.  

MAMÁ:  ¿Y esa bufanda? 

SOL:   Me la regalaron Rufa y Rufo. 

MAMÁ:  Rufa y Rufo… Ah, claro, Rufa y Rufo… 

SOL:   Dos duendes. 

 

   Su madre mira al cielo, sin entender nada. 

 

MAMÁ:  Como dice tu padre: tienes demasiada imaginación. 

SOL:   Y también había gnomos y lechuzas y ... 

  

 Su madre se queda pensativa unos segundos. 

 

MAMÁ:   Creo que hoy desayunarás una tila. 

  

 Y sale desconcertada. 

 

SOL:   (Sentada, todavía sin salir de la cama.) 

   Estos mayores, no hay quien los entienda. Solo  

  quieren que le contemos la verdad y, cuando se la  

  contamos, nunca nos creen. 

  

 SOL ríe. Acaricia su bufanda. 
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   Me llamo Chimpampún y soy un chimpancé. 

 

 Hace la mona, vuelve a ponerse verde. Ríe. 

 

   Me llamo Sol y Suso es mi mejor amigo. 

 

 Desaparece el verde de su cara. 

  

   Ojalá mañana fuera ya mi cumpleaños. 

  

 Se escuchan en la lejanía los latidos del corazón de 

SUSO. 

 Y se hace oscuro mientras crecen los latidos  del árbol, 

que poco a poco se va iluminando de color violeta, 

envuelto por una música llena de ternura y magia. 

 

 

 

Quinta rama 

Un año pasa volando. 

 

  

VOZ DE SOL: (Al mismo tiempo que el árbol va 

haciéndose- a la vista de todos-  un poco 

más grande, estirando sus ramas.) 

     Mi papá siempre dice  

VOZ DE PAPÁ:  “El tiempo pasa volando...” 
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VOZ DE SOL:  Así que me pasé todo el año mirando el cielo,  a 

ver si lo veía pasar, como si el tiempo fuera un 

pájaro hecho de nubes.  

Y claro que lo vi cruzar el cielo... 

    Volvió  a pasar la primavera. 

     

 El cielo del ciclorama se llena de nubes algodonosas. 

   

    Y el verano. 

  

 Desaparecen las nubes y el azul se hace más intenso. 

 

    El otoño. 

 

  Nubes grises que dejan caer la lluvia. 

   

    Y, por último, otra vez el invierno... 

   

 Nubes de nieve... 

  

 Mañana, Suso cumplirá cuatro estaciones más, 

menudo se está haciendo… Y mañana, también, 

será –por fin- mi cumpleaños... 

    Por fin.... 
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Sexta rama 

...Y llegó el gran día 

 

  Vuelve  a sonar el despertador. SOL se levanta de un 

brinco. 

 

SOL:   Hoy es el único día del año que no me cuesta   

  levantarme. Bueno, hoy y el día de Reyes. Tengo que 

  ir a la escuela, pero esta tarde tendré una gran fiesta 

  en casa y después... después me espera la mejor  

  fiesta del mundo. 

   

 Saca de debajo del almohadón un paquete. Abre el 

paquete, en él hay un cuaderno. 

  

   Es mi regalo para Suso. 

   

 Repasa el cuaderno. Sobre el ciclorama se ve el  

dibujo: es SOL junto al Suso. 

  

   Lo he pintado  yo. 

   Espero que le guste. He pintado un montón. 

 

VOZ DE MAMÁ: Sol, el desayuno se te enfría... 

SOL:   Ya voy, mamá, bajo enseguida. 

  

 Se va terminando de vestir sin dejar de ver sus 

pinturas, al mismo tiempo que sobre el ciclorama sale 
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cada uno de los dibujos que SOL ha pintado y 

comenta: 

  

   Suso en la playa 

  

  Se le ve con bañador, junto a una sombrilla. 

    

   Suso jugando al escondite... 

  

 Se esconde detrás de una piedra mucho más pequeña 

que él. 

  

   Suso tocando la guitarra... 

  

 Se le ve dentro de una televisión como si fuera una 

estrella del rock... 

  

   Suso se hace famoso... 

   

 SOL sale de su habitación y sobre el ciclorama vemos 

otros dibujos de Suso: en el patio jugando, comiendo 

una hamburguesa, disfrazado de Charlot, esquiando... 

 La última imagen es una gran sonrisa de Suso que va 

fundiéndose con la realidad. 

 

SOL:   Esta tarde te lo daré, Suso. (Guarda la libreta en su 

  mochila.) Ahora me voy al cole, que tengas un buen 

  día, grandullón…  

  

 Y SUSO le dice adiós con una de sus ramas. 
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Séptima rama 

Hay quien piensa que los árboles molestan... 

 

 

  Irrumpen en escena CASY y MIRO, dos tipos muy  

  oscuros, cargados de todo tipo de aparatos   

  de medición, y que llevan unas gafas muy aparatosas.  

  Miden todo lo que se les cruza por el camino, hasta  

  que llegan hasta SUSO.  

  Lo miran de arriba abajo. 

 

CASI:   Según mis cálculos, este es el sitio exacto por donde... 

MIRO:   …debería pasar la nueva autovía… 

CASI:  O nuestros cálculos están mal o… 

MIRO:  Este maldito árbol no debería estar aquí… 

CASI:  O también, aunque este árbol ahora esté aquí… 

MIRO:  Mañana puede que ya no esté… 

 

   Ríen.  

   De repente, llega SOL, viene del cole, muy  

   contenta, con su mochila y su bufanda al cuello. 

   Aunque CASI y MIRO están junto a ella, la miran 

   fijamente – o al menos eso intentan a pesar de 

   su miopía- y empiezan a medirla, hasta que...  

  

CASI:   Perdón, perdón, perdón… 

MIRO:   Nuestra manía de… (Terminan de medirla.) 

CASI:   Un metro y seis… 
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MIRO:   coma dos centímetros… 

SOL:    ¿Qué hacen ustedes aquí? 

CASI:   Medir. 

MIRO:   Medir. 

CASI:   Medimos el aire. 

MIRO:   Medimos el tiempo. 

CASI:   Hasta por medir… 

MIRO:   Medimos los instrumentos de medir. 

CASI:   Permíta, señorita, que nos presentemos. Casi. 

    (Le estrecha la mano.) 

MIRO:   Miro. (Hace lo mismo.) 

CASI:   Y, aunque más cegatos que un topo, somos los 

    ojeadores  oficiales del Ministerio de Aceras,  

    farolas… 

MIRO:   Señales de tráfico y autopistas. 

CASI:   Miramos por aquí 

MIRO:   Miramos por allá… 

CASI:   Y ahora estamos aquí  

MIRO:   porque debemos medir 

CASI:   el lugar por donde debe pasar 

MIRO:   la nueva autopista que atravesará todo   

    este parque… y lo conectará con el mundo  

    civilizado… 

SOL:    Pero esta tierra nos pertenece a…  

CASI:   No exactamente, les pertenecía hasta hace… 

MIRO:   Un minuto. 

CASI:   Al menos esta parte… 

MIRO:   Que acaba de ser confiscada… por el bien  

    común… 
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CASI:   (Hablando entre ellos.) Que es el menos  

    común… 

MIRO:   …de todos los bienes. (Ríen.) 

SOL:    Pero nadie nos ha… 

CASI:   ¿Avisado?  

MIRO:   Aquí tiene el documento oficial. 

CASI:   A partir de ahora esta terreno es de   

    uso público… 

SOL:    ¿Qué es uso público? 

CASI:   Pues que es, es… 

MIRO:   de todos. 

SOL:    Pero siempre ha sido de todos… Aquí podía  

    pasar quien quisiera, y coger las flores y… 

CASI:   Pues seguirá igual… solo que ahora… además de 

    las personas… 

MIRO:   pasarán los coches… 

CASI:   Miles de coches… 

MIRO:   Millones de coches… 

CASI:   Y para ello… 

MIRO:   Este pedazo de árbol molesta. 

SOL:    ¿Quéeee? 

CASI:   Y mañana vendrán  

MIRO:   A llevárselo… 

SOL:    Llevárselo ¿Adónde? Eso ni hablar. 

CASI:   Señorita, puedo llevarme lo que me plazca en  

    virtud del decreto 2548 

MIRO:   barra 14548, y es lo que hará una de nuestras 

    máquinas trasplantaárboles de última   

    generación 

CASI:   Si es que el árbol está sano… 
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MIRO:   Porque si el árbol está enfermo no soportaría el 

    traslado y nos veríamos obligados a zas, talarlo 

    así… 

CASI:   …de cuajo, lo que, por cierto, haría todo más  

    fácil… 

MIRO:    y más barato (Cuchichean entre ellos. Se  

    dicen algo al oído. Ríen.)   

CASI:   Pero solo hay que verlo… 

MIRO:   Este árbol goza de demasiada buena salud… 

CASI:   Una pena. 

MIRO:   Una pena de pena… 

SOL:    Y ¿dónde se lo llevarán?  

CASI:   A la parcela Nº 1548897 del jardín del   

    Excelentísimo Ministerio de Aceras, Farolas, 

MIRO:   señales de Tráfico y Autopistas. 

SOL:    Imposible. 

CASI:   ¿Por qué? 

MIRO:   ¿Por qué? 

SOL:    Este árbol es… 

CASI:   Era… 

MIRO:   Será… 

SOL:    ¡Noooooo! “Es”… mi mejor amigo. Y se llama  

    Suso. 

CASI:   Extraño nombre 

MIRO:   Para un árbol. 

CASI:   Nuestro abuelo también se llamaba Suso… 

MIRO:   Y como este árbol, emigró. Es lo que toca. 

CASI:   Señorita… 

MIRO:   Así es la vida… 
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   CASI Y MIRO le entregan unos documentos. 

    

 

CASI:   Feli 

MIRO:   cidades, señorita. 

SOL:    ¿Y cómo saben que es mi cumpleaños? 

CASI:   Ah, no lo sabíamos… 

MIRO:   Lo decíamos porque el Ministerio les gratificará  

CASI:   adecuadamente 

MIRO:   por el terreno cedido tan amablemente. 

CASI:   Y con los tiempos que corren 

MIRO:   Ese dinerito le vendrá muy bien a tus padres. 

CASI:   ¡A… 

MIRO:   diosssss!!! 

 

    Salen como han venido, ahora midiendo sus 

    pasos. 

    SOL se queda mirando a SUSO, a punto de 

    echarse a llorar. 

 

SOL:    Yo no te venderé ni por todo el oro del   

    mundo. 
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Octava rama 

El corazón de Suso 

 

 

   Junto a SUSO, la MADRE de SOL levanta   

  una tarta muy parecida a la del cumpleaños  

  anterior, solo que ahora con más velas. 

   SOL no quiere soplar, SU MADRE le    

  anima. SU PADRE, algo ausente, lee los   

  documentos que le acaba de entregar   

  SOL. 

 

MADRE:    Vamos, Sol, sopla tú primero en esta parte,  

   que son tus velas, y luego le tocará el turno a  

   Suso, para que sople las suyas… 

SOL:    No, mamá, no quiero que sople sus últimas  

   velas… 

PADRE:    Mmm… realmente es … muy poco dinero el que 

   nos dan… 

MADRE:    Mucho o poco no lo queremos, y que se   

   vayan… 

PADRE:    No podemos, cuando confiscan las tierras no  

   podemos hacer nada … además… es muy poco, 

   sí, pero nos vendrá bien…  andamos muy mal de  

   dinero, la cosecha ha sido muy mala…   

SOL:    ¿Otra vez por culpa de la Cris esa? Qué señora 

     tan pesada. 

MADRE:    Se llama crisis, Sol. 
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PADRE:    Más es poco que nada… 

SOL:    Pero Suso vale todo el dinero del mundo… 

PADRE:    Iremos a visitarlo todos los días, allá donde  

   esté… Te lo prometo…  

MADRE:    Vamos, Sol, sopla. 

 

  SOL mira a sus padres, que comparten   

 con ella la tristeza del momento. Sopla    

 solo sobre sus velas. Después va hacia    

 SUSO con la tarta entre las manos y se la    

 ofrece, para que sople…, pero la llama de   

 las velas sigue igual. 

   Los PADRES dejan sola a SOL. 

 

SOL:    Sopla, Suso, es un día muy     

   bonito, es tu cumple-estaciones y pase lo que  

   pase… nada nos separará…  

    ¡Se me olvidaba darte el regalo! 

    A lo mejor esto te pone contento. 

 

 

   Deja la tarta en el suelo y saca la libreta de la  

  mochila, se la enseña. 

 

    ¿Te gusta? Los he pintado para ti. 

    

   El corazón de SUSO empieza a latir, lentamente, 

  aunque crecen en intensidad, hasta que, de  

  repente, se paran.  
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   Y una ráfaga de viento apaga todas las   

  velas ante la sorpresa –y la media sonrisa-  

   de SOL. 

 

 

 

 

 

 

 

Novena rama 

El corazón del bosque 

 

 

    

   Es de noche en el interior de SUSO.  

   SOL,  cerca de la puerta de su corazón, escucha 

   con preocupación los latidos de este, más lentos 

   de lo habitual.  Junto a ellas, RUFA y RUFO,  

   preparan  la maleta mientras el conejo juega a 

   las cartas, haciendo un solitario, MARUJA, LA  

   LECHUZA,  susurra una balada y el gato merienda 

   con cierta desgana la tarta. 

     El ambiente esta vez es poco festivo y   

   más bien  triste... Ni la ROEDORES BLUES BAND, 

   ni las lombrices están para juergas. 

 

 

RUFA:   Parece ser que es el único que tiene hambre… 
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   El GATO se encoge de hombros y,  aunque triste, 

   sigue comiendo… 

 

SOL:    ¿Por qué hacéis la maleta? 

RUFO:   Si Suso se va, nos mudamos con él. Esa es la ley 

    del bosque. 

RUFA:   Donde va uno, vamos todos… 

SOL:    Yo también quiero irme. 

RUFA:   Tú debes quedarte con tus padres. Ellos te  

    necesitan. 

SOL:    Pero también me necesita Suso… ¿Verdad, Suso? 

  

   SUSO mueve sus ramas. 

 

RUFO:   Suso tiene a muchos que le cuiden. Aquí todos 

    cuidamos de todos. 

RUFA:   Vendrás a visitarnos… 

SOL:    No es lo mismo. ¿Y por qué el corazón de Suso 

    late así? Late diferente. 

RUFO:   A mí también me preocupa, es muy raro… 

SOL:    ¿No estará enfermo, verdad? 

RUFA:   Puede que esté enfermo de tristeza… 

SOL:    ¿Tenéis una enfermedad que se llama   

    tristeza?  

RUFA:   Sí. ¿Vosotros no? 

SOL:    No, bueno, nos ponemos tristes, pero eso no  

    quiere decir que estemos enfermos, aunque a  

    veces duele más que una enfermedad… 
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RUFA:   En el bosque sí que nos ponemos enfermos de 

    tristeza. 

SOL:    ¿Y es grave? 

RUFO:   Depende. 

SOL:    ¿Tenéis termómetro? A mí me lo ponen cuando 

    tengo la gripe. 

RUFA:   Aquí el termómetro es un ala de Maruja, la  

    lechuza. 

 

   MARUJA deja de entonar, se acerca a la puerta, 

   mete por ella una de sus alas, la saca y canta: 

   “No es graveeeeee…” 

 

SOL:   Menos mal… 

MARUJA:  (Cantando, como siempre.) Todavíaaaaaa… 

SOL:   ¿Y eso qué significa? 

MARUJA:  Que está subiendo la temperatuuuuuraaa… 

SOL:   ¿Y qué podemos hacer? ¡Si se pone muy malito ya lo 

   han dicho esos hombres, lo talarán…! 

RUFA:  Para empezar hay que tranquilizarle… 

SOL:   ¿Y si le digo a mi madre que prepare una tila? 

RUFA:  Vale, pero para ti. ¿No te das cuenta? 

SOL:   ¿De qué? 

RUFA:  Suso está más triste de lo normal porque te siente  

   triste… 

SOL:   Es que estoy muy triste. Y vosotros también. 

RUFO:  Pero tú, la que más. Nosotros estamos acostumbrados. 

   El corazón del bosque siempre está recibiendo patadas 

   de los humanos y, a pesar de eso, siempre salimos 

   adelante. 



33 

 

SOL:   ¿Y qué puedo hacer? 

RUFO:  Para empezar no estar tan triste… 

RUFA:  Mientras hay vida hay esperanza. 

SOL:   No sé no estar triste si estoy triste. 

MARUJA:  Entonces Cantaaa…  El que canta sus males   

   espantaaa. 

RUFA:  Esta lo arregla todo cantando. 

RUFO:  A lo mejor esta vez funciona. Si nos oye cantar, a Suso 

   igual le baja la fiebre… 

SOL:   ¿Y qué cantamos? 

RUFA:  Aquí cuando estamos tristes cantamos  la   

   cantadivinanza. Así la aprendes, y si además  la  

   aciertas, seguro que a Suso le sienta bien… 

RUFA:  Porque sabrá entonces que dentro de ti late un  

   corazón como el de todos nosotros… 

RUFO:  El corazón del bosque… 

 

  MARUJA da un chasquido, introduciendo así la   

  CANTADIVINANZA con un “ONE, TWO, THREE…” de los 

  más profesional. Ahora sí que la acompaña la   

  ROEDORES BLUES BAND, con una coreografía del  

  ciempiés. La melodía es muy pegadiza y anima a SOL y 

  a los demás a que se sumen al coro… 

    

         

  HAY QUIEN BEBE POR LA BOCA 

  QUE ES LA FORMA DE BEBER 

  PERO A ÉL LO QUE LE GUSTA 

  SIEMPRE ES BEBER POR LOS PIES 

  ADIVINA LO QUE ES… 
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  SU SOMBRERO ES UNA COPA 

  SUS BRAZOS UN LIBRO ABIERTO 

  QUE ACARICIA CON SUS HOJAS 

  AL DERECHO Y AL REVÉS 

  ADIVINA LO QUE ES… 

     

  YA SEA GRANDE O SEA PEQUEÑO 

  TE REGALARÁ SUS SUEÑOS 

  SI TE TUMBAS JUNTO A ÉL 

  ADIVINA ADIVINANZA 

  ADIVINA LO QUE ES… 

      

  Todos miran a SOL esperando la respuesta. Ella lo  

  tiene claro y canta a los cuatro vientos: 

 

SOL:   ¡El árbol! ¡Es Suso, mi mejor amigo! 

 

  Y sonríe.  

  Inmediatamente, el corazón de SUSO vuelve a sonar 

  con fuerza al tiempo que mueve sus ramas.  

  La lechuza vuelve a introducir el ala por la puerta, la 

  saca y canta…: “curadooooooo”. 

 

RUFA:  Ahora vuelve a casa, que mañana será un día muy  

   especial y cuando nos despidamos todos queremos  

   verte lo más feliz posible… 

SOL:   Lo intentaré.  
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RUFO:  Recuerda: si tú no estás triste, Suso tampoco lo  

   estará. 

SOL:   Le diré a mi madre que me prepare un tila… 

 

  Se despiden con una sonrisa, mientras la noche se  

  vuelve violeta alrededor de SUSO.  

 

 

 

 

 

Décima rama 

Ojos que no ven 

 

  Al salir del árbol, SOL se esconde tras ver cómo CASI y 

MIRO terminan de vaciar un espray extraño rociándolo 

sobre  la  corteza del tronco de SUSO, al tiempo que, 

detrás de sus gafas gigantes, la miden palmo a palmo. 

 

CASI:   Yo creo que este kilo trescientos gramos de veneno  

MIRO:   es más que suficiente para estos doscientos setenta y 

  seis centímetros de cintura de tronco… 

CASI:   Y así nos ahorraremos mañana…  

MIRO:   una pasta kilométrica… 

 

 

 Sonríen satisfechos y salen.  

  El corazón de Suso vuelve a latir con dificultad. SOL se 

acerca a él y lo abraza.  
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 En ese momento sale el PADRE. 

 

PADRE:   Sol… ¿Qué sucede? 

SOL:   Los hombres de antes han envenenado a Suso… 

 

 Y gimotea mientras el color violeta del anochecer se 

desvanece hasta hacerse oculto. 

 

 

 

 

Y undécima rama 

El mejor amigo 

 

 Se escucha en primer lugar el sonido de una 

motosierra. Aparecen CASI y MIRO, contentos por el 

dinero que se van a ahorrar talando a SUSO, que 

 aparece con las ramas abatidas. 

 SOL, envuelta en su bufanda, recibe a los siniestros 

personajes, que paran por un momento el motor de la 

máquina… 

  

 

CASI:   Buenísimos días… 

MIRO:   Queridísima niña… 

CASI:   Hoy el termómetro marca 32 grados centígrados 

MIRO:   Y hay una humedad del solo el 12 coma 5 por ciento… 

ASI:   Es decir: 

MIRO:   ¡Las condiciones climática perfectas para talar un 
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   árbol como este! 

SOL:   (Se coloca junto al árbol, cortándoles el   

  paso.)Este tiene un nombre y se llama Suso. Y no voy 

  a dejar que nadie le toque un pelo, bueno, una rama... 

CASI:   ¡Es pesada la niña esta…! 

MIRO:   ¡Muy pesada! 

CASI:   ¿Quién lo va a impedir, tú? 

MIRÓ:   Mequetrefa… 

CASI:   Traemos el permiso. 

MIRO:   (Entregándoselo.)Aquí lo tienes.  

CASI:   Todo en regla. 

MIRO:   Y bien medidito, como a nosotros nos gusta. 

CASI:   Así que 

MIRO:   Largo de aquí. 

 

   (Pone en marcha la motosierra, que hace un  

  ruido infernal. Pero SOL ni se inmuta. 

   En ese momento, sale la MADRE, que para la  

  máquina.)  

 

MADRE:   Los únicos que se van a largar de aquí son ustedes… 

CASI:   Sentimos contradecirle, queridísima señora, pero esos 

  documentos… 

MIRO:   Nos autorizan a… 

MADRE:   Ustedes. dijeron ayer que talarían a Suso solo si  

  estaba enfermo… 

CASI:   ¿Acaso no lo está? 

MIRO:   ¡Solo hay que verlo? 

CASI:   Está más hecho polvo 

MIRO:   Que mi abuelo, que en paz descanse… 
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SOL:   ¿Y cómo sabían que estaba enfermo, si ayer estaba  

  tan bien? 

 

   Pausa. 

 

CASI:   Lo imaginamos… 

MIRÓ:   Se nos has pegado la imaginación de la niña… 

MADRE:   Y por eso venían ya preparados con la motosierra… 

CASI:   Hombre prevenido 

MIRO:   Vale por dos 

CASI:   Y dos por dos 

MIRO:   Somos cuatro… 

SOL:   Pero ¿cómo es posible que en un día Suso se haya  

  puesto tan enfermo? 

CASI:   Estos arboluchos son así… 

MIRO:   Un día están bien, y al otro… cataplán… 

SOL:   ¿Y no será porque alguien intentó envenenarlo? 

CASI:   ¿Para qué? 

MIRO:   ¿Por qué? 

MADRE:   Siempre es más barato cortar un árbol que trasladarlo 

  y, además, después venden la leña… 

CASI:   ¿Envenenarlo? Mmm… No creo, en todo caso… 

MIRO:   No solo lo intentó, sino que lo consiguió… (Ríen.) 

SOL:   A lo mejor fueron ustedes… 

CASI:   Nosotros… 

MIRO:   Señorita, nos ofende… 

CASI:   Nosotros medimos  

MIRO:   Todas nuestras acciones… 

CASI:   Somos gente… 

MIRO:   Honrada… 
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MADRE:   Hasta que no demuestren lo contrario… 

CASI:   ¿Qué quiere decir? 

MIRO:   ¿Cómo podemos demostrarles que nosotros no hemos 

  hecho nada ilegal? 

SOL:   Es muy fácil. Poniéndose esta bufanda. (Se las  

  entrega. CASI y MIRO, extrañados ante la  

  propuesta de la muchacha, estallan en una  

  carcajada.) 

CASI:   Perdone que se lo diga, señora… 

MIRO:   Pero su hija está como una regadera  

CASI:   de un metro seis 

MIRO:   coma dos centímetros de alto… 

MADRE:   Por eso, entonces no les importará ponerse su  

  bufanda… 

CASI:   Estaremos ridículos… 

MIRO:   Con una bufanda tan… multicolor… 

MADRE:   Un poco de color les vendrá bien… 

 

   CASI Y MIRO se lo piensan. 

 

CASI:   Son menos cinco… 

MIRO:   A y diecisiete nos espera el Señor Ministro a medio  

  metro de la mesa de su despacho… 

CASI:   Se hace tarde… 

MIRO:   Así que nos ponemos esta horrible bufanda y nos  

  largamos... 

 

   Se juntan y se la colocan alrededor del cuello. 

 

MADRE:   Qué guapos, ¿verdad, Sol? 
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SOL:   Le sientan muy bien… 

CASI:   Si lo que querían era reírse de nosotros 

MIRO:   Se acabó… 

 

   Se la van a quitar. 

 

SOL:   ¡No se la quiten, solo un momento? 

CASI:   Un momento  

MIRO:   De cuánto… 

SOL:   Un momento de una pregunta…  

CASI:   Los momentos se miden en segundos 

MIRO:   No en preguntas. 

SOL:   Este sí. ¿Fueron ustedes los que rociaron con un  

  espray venenoso el tronco de Suso? 

CASI:   ¿Nosotros? 

MIRO:   ¿Nosotros? 

CASI y MIRO: ¡Noooo! ¡No y mil cuatrocientas veces noooo! 

 

  Los dos se van poniendo más verde que un gusano. No 

se dan cuenta hasta que cada uno mira la cara del otro 

y, asustados, dan un grito que retumba en todo el 

bosque. 

 

CASI:   Esta bufanda… 

MIRO:   ¡Está infectada…! 

 

  La MADRE, que asiste atónita a la transformación de 

los personajes siniestros mira a su hija, quien le guiña 

un ojo… 
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MADRE:   Se han puesto del mismo color que tú, el otro día… 

SOL:   Cuando te mentí, mamá…  Porque ellos son unos  

  mentirosos, por eso se han puesto más verdes que un 

  pimiento…      

MADRE:   De todas formas, yo ya sabía que mentían… 

CASI:   Nosotros  

MIRO:   No mentimos… 

 

   Y se vuelven a poner verdes. 

 

MADRE:   Entonces… (Les entrega unas fotos.) 

   Estas fotos que ayer mi marido y yo les sacamos  

  mientras ustedes solo se preocupaban por envenenar a 

  Suso… 

   ¿son también mentira? 

    

   Los dos hombres siniestros ojean las fotografías 

  y entienden que han caído en su propia trampa. 

 

CASI:   Mmmm… todo esto 

MIRO:   Tiene una explicación… 

CASI:   Que daremos por supuesto… 

MIRO:   A su marido… 

CASI:   Entre hombres… 

MIRO:   Nos entenderemos mejor… 

CASI:   Estamos dispuestos a subir la cantidad 

MIRO:   De la indemnización… 

MADRE:   Mi marido no está aquí porque ha ido, en primer lugar 

  al Ministerio de… 

CASI:   Aceras 
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MIRO:   Farolas 

MADRE:   Y tala de árboles… Para decir que no queremos ningún 

  dinero… 

SOL:   Y que nos dejen a Suso en paz… 

MADRE:   Y en segundo lugar a lo mejor va a la Policía para  

  enseñar estas fotos… 

CASI:   ¿Irá? 

MIRO:   ¿A lo peor? 

SOL:   Depende de… 

CASI:   ¿Qué? 

MIRO:   ¿Qué?  

SOL:   Ustedes se olviden de talar árboles para siempre… 

CASI:   A mí ya se me ha olvidado… 

MIRO:   ¿Talar árboles? ¿Eso qué es? 

MADRE:   Y por si acaso nos enteremos de que se acuerdan,  

  guardaremos las fotos para llevarlas directamente a la 

  policía… 

 

   CASI y MIRO se miran. Todavía llevan la bufanda. 

 

CASI:   Se acabaron los árboles para nosotros.  

MIRO:   Nunca más tocaremos uno 

SOL:   No  se han puesto verdes. (Quitándoles la   

  bufanda.) Ya era hora de que dijeran la verdad.  

  

 

CASI:   Bueno, pues… 

MIRO:   Si todo está solucionado… 

CASI:   Nos  

MIRO:   Vamos… 
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SOL:   Pero antes tienen que curar a  Suso… 

CASI:   Creo que nos pasamos  

MIRO:   Con el espray. 

SOL:   A lo mejor un beso de despedida le cura. 

CASI:   ¿Cómo? 

MIRO:   ¿Qué? 

SOL:   Que le den un beso… 

CASI:   Pero si está muerto… 

MIRO:   Está mu… 

SOL:   ¡Un beso! 

 

   Le mandan un beso con la mano… 

 

SOL:   Un beso en el tronco… 

CASI:   Yo nunca he dado un beso a un árbol 

MIRO:   Ni yo… 

SOL:   Pues así aprenden, que los mayores también tienen  

  muchas cosas que aprender… 

 

   Se acercan CASI y MIRO a SUSO, cuyas ramas  

  siguen por los suelos. Besan tímidamente la  

  corteza del árbol. Enseguida SUSO empieza a  

  levantar las ramas y a mostrarse como el   

  precioso árbol que siempre ha sido. 

   

CASI:   ¡Demonios! Lo hemos… 

MIRO:   Curado… 

MADRE:   Ustedes, y sobre todo mi marido. 

SOL:   Nada más irse ayer, mi papi lo roció con un   

  líquido especial antiveneno, y gracias a eso Suso  
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  no se enfermó, solo les estaba gastando una   

  broma…  Es su forma de decirles que les perdona y no 

  les guarda rencor. Los árboles son así de generosos… 

CASI:   Un millón de gracias…  

MIRO:   Un millón cuatrocientas veinte mil gracias… 

SOL:   Él no quiere tantas gracias, solo otro beso, pero de  

  verdad… 

MIRO:   ¿Otro… 

CASI:   beso? 

SOL:   De verdad. 

  

   Vuelven a besarlo, esta vez convencidos.  SOL y 

  su MADRE se acercan también al árbol y lo  

  besan entre los cuatro. 

 

SOL:   Ustedes lo miden todo…  

CASI:   Todo… 

MIRO:   Todísimo se puede medir… 

SOL:   Se quivocan ¿verdad, mami? 

MADRE:   Verdad. 

SOL:   Todo menos una cosa… 

CASI:   ¿Qué? 

MIRO:   ¿Qué? 

 

   Tras una pausa. 

 

SOL:   La felicidad. 

    

   Y SUSO mueve sus ramas, inmensamente feliz. 

      


